De la teología del miedo a la teología de la liberación
Hay un cúmulo de situaciones que claman justicia porque la confortadora alegría del Evangelio para muchos es una ficción...(Marco Antonio Velásquez).
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Una lectura reveladora de la “Teología práctica de la liberación en el Chile de Salvador Allende” de Yves Carrier - Feria Internacional del Libro de Santiago de Chile.
El dios castigador ha paralizado a la Iglesia durante largos siglos. El miedo al infierno configuró todo el pensamiento teológico y orientó las energías eclesiales en el sentido del poder, llegando a convertir el sometimiento y la resignación en grandes virtudes cristianas. Todo ensamblado bajo la estructura de una Iglesia de tipo monárquico piramidal, en cuya base existe un laicado iletrado, subordinado y no deliberante, con más obligaciones que derechos, con una vocación cristiana terciaria y residual.
El pensamiento libre de numerosos teólogos fue minando la concepción de una Iglesia comprendida bajo la lógica de unasocietas perfecta. En este proceso es justo reconocer el rol histórico insustituible de algunos precursores, quienes experimentando en su propia vida las consecuencias de su audacia y libertad teológica, fueron capaces de preparar el terreno para los grandes cambios que se sucedieron con el Concilio Vaticano II y que en América Latina dieron origen a la teología de la liberación.
En el libro de Yves Carrier, Teología Práctica de la Liberación, parece haber un momento determinante en este proceso liberador, que en Chile tuvo una particular y audaz expresión.
Siglos de opresión eclesial parecen encontrar un impulso liberador fundente entre las décadas del 40 al 50 del siglo XX. Concurren en ese tiempo el espíritu libre e intrépido de algunos pensadores pertenecientes a la escuela filosófica y teológica francesa. Surge un punto de convergencia de visiones que catalizan este proceso liberador, dando origen a una efervescente proliferación de convicciones que cristalizarían luego en el Concilio Vaticano II.
De esta manera, la inercia de la historia eclesial se interrumpe y se desencadena una secuencia de cambios a ritmo galopante e incontenible. Paralelamente, la fuerza del logos comienza a hacerse vida en Chile, al encontrar una praxis liberadora del Evangelio. Es la experiencia que un grupo de curas obreros decide vivir en Calama, aplicando el método pastoral de Jan Caminada.
Quiero fijar la mirada en esos tres exponentes de la escuela filosófica y teológica francesa que presenta Yves Carrier, porque hay en ellos rasgos comunes que son determinantes a la hora de emprender el camino de la liberación. Lo hago porque al rememorar ese testimonio profético, descubriremos luces de esperanza para el momento que vivimos en la Iglesia y en la sociedad chilena.
Yves Carrier pone en la memoria histórica a Emannuel Mounier, a Marie-Dominique Chenu y a Yves Congar. Tres pensadores coetáneos, situados cuando nacionalismos, comunismo y capitalismo irrumpían con fuerza en la historia.
Emmanuel Mounier. Como gran filósofo cristiano entra en la historia premunido de un agudo espíritu crítico que lo llevó a denunciar las injusticias y peligros de los nacionalismos y capitalismos imperantes. En su lucha lo guiaba un celo insobornable por la justicia social, donde encontró fraternidad en comunistas y traición en sus hermanos católicos. (Una experiencia de muchos cristianos fieles al Evangelio, que encuentran más comunión fuera que al interior de la Iglesia.) Con firmeza, el padre del personalismo, rechazó ese visceral anticomunismo que pulula en la Iglesia y se convirtió en uno de los precursores del diálogo cristiano-marxista.
Marie-Dominique Chenu. Un teólogo dominico adiestrado en el pensamiento filosófico especulativo, introdujo en la teología el método histórico-crítico, clave en el desarrollo del Concilio Vaticano II y fuente de inspiración en la teología de la liberación de Gustavo Gutiérrez. En uno de sus textos condenados por Roma, contribuyó al abandono de las nostalgias del pasado y a revalorizar el presente, donde la revelación continúa en el tiempo, gracias a que Dios entra en la historia con su Pueblo. Chenu es el teólogo de los “signos de los tiempos” y de la encarnación, quien dialécticamente deja al descubierto los peligrosos y dañinos espiritualismos desencarnados. Con su teología derriba a esos nocivos dualismos cuerpo-alma; materia-espíritu; Iglesia-mundo; buenos-malos. Con Chenu el cristianismo ya no es una doctrina, es un acontecimiento, porque Dios mismo hace historia ininterrumpida con su Pueblo.
Yves Congar. Teólogo dominico y discípulo de Chenu, conduce a la Iglesia por los caminos del ecumenismo, es quien más ha contribuido a la dignificación del laicado y quien empuja a la Iglesia a asumir la modernidad. Como estricto teólogo del Espíritu Santo es indomable, y se convierte en un símbolo de la represión eclesial al pensamiento libre, siendo castigado con largos años al ostracismo teológico. Por su espíritu libertario es modelo de resistencia y de coraje. A Congar le debemos la denuncia valiente de esa jerarcología y clericalismo que tanto han dañado a la Iglesia. Es el padre de una nueva eclesiología que comprende a la Iglesia como Pueblo de Dios, donde priman relaciones de igualdad por sobre relaciones de sometimiento y de mando, donde el Espíritu opera en cada persona mediante los carismas y donde la Iglesia se ordena en función de ministerios orientados para el servicio.
Cuando Yves Carrier pone en la base de la teología liberadora a cristianos de este calibre, está dando una pista clave para realizar con efectividad la tarea liberadora de la Iglesia; cual es asumir plenamente la libertad de los hijos e hijas de Dios y luchar contra el miedo que todo lo inhibe y paraliza. Libertad para dialogar con todos, libertad para explorar caminos nuevos y prohibidos, libertad para revisar dogmas y doctrinas impuestas, coraje para luchar contra los poderosos, valor para denunciar la maldad, la mentira y la injusticia, firmeza para resistir las dificultades y las cruces que los privilegiados cuelgan como pesadas cargas sobre los hombros de los que luchan. Libertad y coraje para vencer la ignorancia, porque al abrir el pensamiento se gana libertad. Congar sabía que la represión de las ideas apaga el Espíritu de Dios, por eso enfrentó a sus perseguidores dejando un fecundo testimonio de liberación humana respecto del poder eclesial.
En el devenir de la historia, Yves Carrier ha traído a la memoria el testimonio profético de un grupo de queridos sacerdotes chilenos que, arraigados en el Evangelio, dieron un ejemplo admirable al asumir la experiencia de Calama. Esta historia, intensionalmente ignorada en Chile, ha tenido que ser revelada en Francia. El impacto de esta aventura en el mundo fue grande. Basta señalar una cita de uno de los informes mencionados por Carrier, donde menciona a otro gigante teólogo de la Iglesia, dice: “Karl Rahner evalúa el método y lo encuentra teóricamente perfecto pero expresa sus dudas sobre la posibilidad de realizarlo en la práctica puesto que pocos religiosos y religiosas son susceptibles de escoger este estilo de vida tan exigente.”
Así como Yves Carrier nos ha traído la “Teología práctica de liberación en el Chile de Salvador Allende”, cabe preguntarnos con seriedad ¿qué ocurre en el Chile del presente con nuestra Iglesia chilena?
Ciertamente en Chile estamos más subyugados, hemos perdido libertad. Hay una regresión a tiempos preconciliares. Hay un cúmulo de situaciones que claman justicia porque la confortadora alegría del Evangelio para muchos es una ficción. Porque lejos de ver a una Iglesia comprometida con la liberación de nuestro pueblo, aparece confabulada con los poderosos para perpetuar una cultura y un sistema económico que somete y esclaviza a nuestro Pueblo. Porque más grave aún, quienes gravan dolorosamente a nuestros hermanos y hermanas más pobres, con una pesada hipoteca social, son católicos; son los artífices de un modelo estructuralmente injusto. Así es como se ha institucionalizado el abuso, el clasismo y la injustica. Se ha instalado el sometimiento y el miedo.
Con motivo de la discusión de algunas reformas políticas, hemos visto cómo la teología del miedo se ha transformado en Chile en la apología del terror, que aprovechándose de la incultura cívica de nuestro pueblo, difunde pánico entre los ciudadanos, para ponerlos al servicio de los intereses y privilegios de unos pocos, incluidos algunos miembros de la jerarquía de nuestra Iglesia. Hoy, como nunca, Chile tiene urgencia de liberación.
Al concluir, quiero expresar mi admiración por los testigos de Calama, como también por muchos hombres y mujeres de nuestra Iglesia, aunque cada vez más escasos, que nos han ofrecido el testimonio de que el Evangelio es posible vivirlo socialmente. Aun así hay esperanza. Dios nos ha regalado al querido papa Francisco, que desde Roma está con nosotros y con su ejemplo nos desafía a vencer el miedo, sólo así podremos abrazar con fuerza la teología práctica de la liberación.
Marco Antonio Velásquez Uribe
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